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EL PERIODISMO. 

No recordamos época n i n g u n a en 

que se l iayan publicado en Lorca 

mas periódicos que boy . Es una ver ­

dadera m a u l a , que obedece a n u e s ­

t r o ca r ác t e r exagerado , favorecido 

boy por las c i r cuns t anc i a s . H a y m u ­

cho sobi-e que d iscurr i r , mucho de 

que hab la r , mucho quo l l ama la 

a t enc ión de todos; la viila de Lorca 

lia cambiado, d e m o n t o n a y a p i g x -

da se ba convert ido en var iada y a c ­

t iva . Nosotros e logiamos s iempre la 

actividad de cualquiera m a n e r a que 

se manifieste, por que s iempre es 

una buena disposición del án imo, pe ­

ro l a m e n t a u H ) S m u c h o que sus e s ­

fuerzos se pierdan cuando nó son 

bien dir igidos . 

La prensa periódica, con todos sus 

incovenien tcs , es sin e m b a r g o , uno 

de los p r imeros e lementos de c ivi l i ­

zación de nues t ro s igio: la ex tens ión 

ex t r ao rd ina r i a del círculo de n u e s ­

t r a s re lac iones , y la comunicac ión 

en que vivimos hoy unos con otros 

lodos los pueblos del g lobo, h a n 

hecho de ella uua necesidad i ínpres -

¡ periodismo no puede ser ni.inca una ' sí la vida y el b ienes tar de nues t ro 

profesión, por que el circulo cs e s - pueblo . E l R í í g a n t e corao su mismo 

t recho y el periódico no puede m a n - t i tulo lo indica, v ino al es tadio de la 

tener al periodista; por esto no puede prensa á defender los in te reses de 

exist ir el a lan de acredi tar lo , y hay ' nues t ro regadío , apa r t ándo le s de las 

mas pel igro de que se bas tardee , por | personal idades que s iempre h a n c o n -

escribirlo ú n i c a m e n t e para d ive r t í - t r ibuido á perjudicarlos; en el poco 

mien to propio, ó para satisfacer m i - t iempo que l levamos hemos p l a n t e a ­

ras ó pasiones personales . do mas ó menos de t en idamen te , casi 

Y esto esplica la prefereccia por todas las cues t iones que se r e l ac io -

el estilo sat í r ico, s iempre .pel igroso, 

pero mas peligroso aún cuando la 

sát i ra es p u r a m e n t e personal , y se 

ceba eu un n ú m e r o reducido de p e r ­

sonas , con las cuales se vive en t r a t o 

í n t imo y cons t an t e , á quien se vé y 

con quien se hab la todos los dias 

y á todas ho ra s ; en todas c i r c u n s ­

tanc ias y condiciones SÜ neces i tar ía 

un ingen;a priv ira que la 

sá t i r a las mas veces no la c o n v i r t i e ­

r an en groser ía . Podemos decir que 

para la sá t i ra den t ro de nues t ra l o ­

calidad fa l tan d is tanc ias , y que las 

personas se e n c u e n t r a n á poca a l t u ­

r a r e l a t ivamen te unas con o t ras ; 

mas bien parecen insul tos lanzados á 

la cara ; el escr i to r satír ico qu^. se 

p e r m í t e l a bufonada con su vec ino , 

se asemeja a l que empleara el a n t e o -

desarrol lo V fomento de nues t ros i n -

tereses ma te r i a l e s . 

Publ iquemos muchos periódicos, 

noso t ros nos felicitamos de esto y 

con t r ibu imos a ello con el nues t ro ; 

pero procuremos que cada uno den t ro 

de su cr i te r io y de su propósi to d e ­

t e rminado , deje en la opinión de L o r ­

ca a lgo úti l y beneficioso. Aquí el 

cindible, ya para las comunicac iones • ^^^^^ ^ ^ ¡ ^ ^ ^ p^^,^ 

dc nues t ro espíri tu que desar ro l lan i ^^..^^ ^1 quo hab i t a la casa de e n ­

el progreso in te lec tua l , ya para el , j ^ ^ ^ ^ ^^^.^^ genera l izado 

en la política p r inc ipa lmen te por la 

ex t r ao rd ina r i a impor tanc ia de los 

personajes que ac túan en ella, y la 

g r and í s ima d is tanc ia social que les 

separa del e sc r i to r . 

E n cambio nues t ros periódicos se 

ocupan poco de nues t ros verdaderos 

in tereses ma te r i a l e s , a sun to de r e c o ­

nocida preferencia por que lleva en 

n a n cou el impor tan t í s imo a s u n t o 

de nues t ros r iegos; y has t a hoy no 

hemos conseguido que nues t ros co l e ­

g a s se h a g a n ca rgo de n i n g u n a de 

e l l as . Todo se ha reducido á p e r m i ­

t i rse a lguna bufonada, de que uo nos 

quejamos por que no pedimos ni pre­

tendemos excepciones para nosot ros , 

y l l amarnos franceses por que se su - ' 

pone que nues t ro penóilico se r edac ta 

en Madrid . P o r esta razón con el 

mismo fundamento pudieran l l a m a r ­

nos a l emanes be lgas ó i t a l i anos ; lo 

cual equivale á considerar la cap i t a l 

de la monarqu ía como país e x t r a n ­

j e r o . 

Es to no es de e s t r aña r , Lorca ha 

profesado s iempre un can tona l i smo 

especial ; ha tenido marcado empeño 

en rechazar todo lo do fuera, y c o n ­

siderar á todo el que no viviese en 

ella como enemigo de su reposo y do 

su r iqueza. E s pues n a t u r a l que se 

inquie te , como consecuencia de su 

pr imordia l e r ro r , con los escr i tos á 

las doc t r inas que v e n g a n de países 

enemigos . E n nues t ras cuest iones 

locales no admi ten la l iber tad de 

p e n s a m i e n t o , son in tereses p r i v a t i ­

vos que nadie mas que noso t ros d e ­

bemos t r a t a r , por que los demás ni 

pueden conocer los ni t i enen g a r a n _ 


